
En todas las partes del mundo, los niños se 
están convirtiendo, cada vez más, en 
usuarios activos e innovadores de Internet, 
superando en la mayoría de casos a sus 
padres y otros adultos en conocimientos y 
técnica. El acceso a Internet ofrece nuevas 
e importantes oportunidades de 
aprendizaje y participación para la infancia, 
aunque también entraña otros nuevos 
peligros en la era digital. 
 
La evidencia en varios países apunta a que, 
en numerosos ocasiones, los jóvenes se 
sienten más seguros compartiendo 
información privada e íntima de manera 
online, que a través de otros canales o 
formas de comunicación. El encontrarse 
tras una pantalla de ordenador, casi 
siempre en casa, hace que el niño o niña 
se siente más protegido.  
 
Sin embargo, en realidad, los niños que 
participan en conversaciones online en 
chats, redes sociales y otros foros 
electrónicos pueden estar expuestos, sin 
saberlo, a una audiencia global. Una vez 
que se publican imágenes e información en 
la red, suele ser ya demasiado tarde para 
que el niño se dé cuenta que no puede 
controlar el uso que se hace de ello.  
 
El abuso sexual online a niños se presenta 
de diferentes maneras y niveles de riesgo. 
Los niños pueden ser contactados online 
por un adulto o por otra persona más joven, 
con el propósito de distribuir imágenes y 
videos de naturaleza sexual, incluyendo 
vídeos de abusos sexuales.  
 
Además, la comunicación online también 
puede ser la antesala de un futuro abuso 
y/o explotación sexual en persona, una vez 
que los niños acceden a encontrarse con 
alguien tras la comunicación online. 
Mostramos bajo estas  
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líneas algunas formas de abuso sexual 
online que se puedan dar. 

 
Captación o seducción 
online   
 
La captación de niños para fines sexuales o 
seducción está definida en el artículo 23 de 
la Convenio del Consejo de Europa para  
la protección de los niños contra la 
explotación y el abuso sexual como “la 
propuesta intencionada, a través de las 
tecnologías de la información y 
comunicación de un adulto para conocer a 
un niño o niña con el propósito de una 
futura explotación o abuso sexual”. Un 
amplio número de investigaciones ha 
documentado que los acosadores sexuales 
a menudo seducen a niños y adolescentes 
durante un tiempo, con el objetivo de sentar 
las bases para futuros acosos sexuales. Es 
decir, los acosadores recurren a la 
seducción para construir una relación de 
confianza o amistad con el niño para 
acceder a él. En numerosas ocasiones, 
esto incluye comportamientos sutiles, que 
las víctimas ni siquiera perciben como 
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pasos hacia el abuso. La captación online 
puede durar desde horas hasta meses, 
dependiendo de los objetivos del acosador 
y de la respuesta del niño. Algunas 
investigaciones indican que los 
perpetradores pueden mantener una 
relación online con hasta 200 jóvenes 
simultáneamente y cada uno de ellos 
puede encontrarse en distintas escalas del 
proceso de captación. 
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La evidencia sugiere que los niños y niñas, 
pero especialmente las niñas, sufren mayor 
riesgo de ser captados. Las investigaciones 
también muestran que las niñas que se 
encuentran en la última etapa de la 
adolescencia son más propensas que las 
más pequeñas a empezar una relación de 
riesgo con personas que conocen a través 
de Internet. Un estudio encontró que las 
jóvenes de entre 17 y 18 años estaban casi 
cuatro veces más dispuestas a quedar con 
un extraño que habían conocido en la red 
que las adolescentes de entre 12 y 13 años. 
Aunque varios estudios han hallado que los 
niños y niñas son generalmente 
conscientes de que no deberían quedar ni 
divulgar información con gente que no 

conocen, parecen hacer una distinción 
entre ¨extraños¨ y ¨amigos virtuales¨. En 
muchos casos, los niños son conscientes 
de que están conversando online con un 
adulto. Y en algunos otros, cuando los 
niños se encuentran cara a cara con la otra 
persona, pueden entender como 
consensuada cualquier actividad sexual en 
la que se inicien. 
 

Imágenes online de abuso 
sexual infantil  
 
El abuso y explotación sexual de niños a 
través de imágenes constituye la 
representación de un niño partícipe en una 
actividad sexual, real o simulada, o la 
exposición de su cuerpo con un objetivo 
sexual. La legislación nacional e 
internacional suele referirse a estas 
imágenes como pornografía. No obstante, 
los organismos encargados de velar por el 
cumplimiento de las leyes y la protección 
de los niños utilizan cada vez más el 
término ¨imágenes de abuso infantil¨, dado 
que expresa mejor su naturaleza dañina y 
de explotación. 
 
Aunque se desconoce el número exacto, se 
estima que hay millones de imágenes de 
abuso infantil en la red. Si bien ya se 
intercambiaban y vendían antes de Internet, 
la aparición de una red global ha eliminado 
algunas barreras de comunicación, además 
de sanciones sociales hacia la pornografía 
y la pedofilia. Ahora, en segundos, los 
abusadores tienen acceso a miles de 
imágenes pornográficas de niños, 
incluyendo videos a tiempo real. Además, 
los mismos niños pueden acceder 
fácilmente a imágenes pornográficas a 
través de Internet, incluso a imágenes de 
otros niños.  
 
Muchos acosadores de niños están 
involucrados en la producción, distribución, 
compra y visionado de esta forma de abuso 
sexual infantil online. Algunos también 
buscan acercarse a niños y adolescentes, 
tanto online como offline, con la intención 
de crear imágenes sexualmente explícitas 
de ellos. Las imágenes de abuso sexual 



infantil pueden tener un valor comercial 
importante ya que la industria alrededor de 
estas está siendo cada vez más rentable. 
No obstante, los pederastas también 
comercian e intercambian imágenes de 
forma gratuita, en ocasiones a través de 
sus redes internacionales a través de 
Internet. El acceso rápido y supuesto 
anonimato que proporciona Internet puede 
animar a los infractores sexuales a buscar 
este tipo de imágenes online.  
 
Las investigaciones han detectado el daño 
que causa a largo plazo el ser víctima de 
abuso online, un daño similar al que sufren 
las víctimas de otras formas de violencia 
sexual. Sin embargo, los niños que sufren 
acoso sexual online se enfrentan a un 
problema añadido, como consecuencia de 
la publicación y distribución online de su 
abuso.  
 
Cuando se distribuyen imágenes sexuales 
por Internet resulta prácticamente imposible 
destruirlas o frenar el acceso a ellas, tanto 
online como offline, en caso de haber sido 
archivadas en otros lugares. Así pues, los 
niños en esta situación tienen la 
preocupación añadida de no saber si las 
imágenes seguirán siendo utilizadas en el 
futuro por sus acosadores o por otros 
infractores. Los jóvenes expuestos a este 
tipo de violencia pueden vivir con el miedo 
de que sus abusadores muestren las 
imágenes a otros niños como forma de 
abuso o de que lleguen a las manos de 
otras personas, incluyendo sus amigos, 
compañeros y parientes.  
 
 

Para algunos, la posible exposición puede 
convertirse en un motivo constante de 
ansiedad que perdura hasta bien entrada la 
vida adulta. 
 

 
Ciberacoso sexual  
. 
El ciberacoso sexual se refiere al uso de 
términos con carga sexual con el fin de 
insultar a alguien, burlarse de su 
comportamiento sexual, hacer bromas o 
incluso amenazas sobre agresión sexual o 
violación, difundir rumores sobre el 
comportamiento sexual de una persona o 
presionar a alguien para que tome parte en 
una actividad sexual. El ciberacoso sexual 
también incluye la distribución de fotos y 
videos de carácter explícitamente sexual 
tomados a niños, con el propósito de 
causar vergüenza o angustia emocional en 
la víctima. Las investigaciones han 
encontrado que algunos de los métodos 
más comunes de ciberacoso incluyen el 
´sexting´(que consiste en crear y enviar 
imágenes explícitamente sexuales a través 
de teléfonos móviles) y la publicación 
online de imágenes y videos inapropiados. 
A pesar de que algunas formas de acoso 
sexual también se pueden cometer offline, 
la rapidez y facilidad que ofrecen Internet y 
los aparatos móviles pueden intensificar las 
consecuencias del acto.  
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